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SALVE



En el recuerdo de tu cuerpo caliente

reposo a menudo las serpientes dóciles

de mis sueños, donde anidar

y apacentarse puedan, junto a riberas

de cursos lácteos e hirvientes

que jamás se agostan, deltas

que a las mismas fuentes desembocan,

llanuras infinitas, valles tiernos

y fértiles, bosques

de dorados frutos y rosas y panales.




Impecable tu abrazo por inédito

de Eva eterna, orfebre del gen,

inmaculada entre los vertederos,

de las bestias y de los elementos apaciguadora,

victoria sobre la muerte, refugio

seminal. Lo que en mí haya de esencia

vomitaré en tu regazo.










RÍEN LOS AMANTES AL CABO DELASERPENTINA



que les lleva. Extrayendo el mineral

de la veta riquísima del deseo

no lanzaron aves que advirtieran del peligro.

Acaso sus ojos eran los que, a veces,

el destello breve y eléctrico del látigo

de la catástrofe intuían, pero aún

entonces, quizás por eso mismo, ríen,

mientras sus pies se enredan, madreselva,

siempreviva, y sus manos, crecidas

perpetuas de las acequias temblorosas,

en sus vientres engastadas.




Ríen los amantes en la entraña misma

de la despedida, donde abandono y sufrimiento

confluyen y remansan, porque hoy abundan

el placer, los alimentos, y no conocen

invierno, jugo de azufre, territorios arrasados,

ni aún la esquirla certera y acerada que destruye.

Ríen así confiados los amantes en la adormecida

enramada del receso porque ya no morirán.










PRECIPITACIONES



Mirabas hacia arriba y los astros

no eran sino los puntos suspensivos

de tu sereno silencio. Algo

dije entonces: una piedra cayó

al estanque, o la sombra de una nube.




Se dilató el iris, le sucedió

un parpadeo y se vinieron al suelo

como un granizo las altas luces.










GÓLGOTA



No arroja la luz su brillo ni su aliento

sobre esta torpe, ignorante, sucia muerte,

que traspasa lenta y descuidada como

si con ella no fuera, a todas horas

despiadada, de agrio y maloliente

condimento, feroz en todos los caminos,

arpía el fruto excepcional que palpita

inconsciente como si con él no fuera

en todo aquello que decimos vivo,

que se abstrae con embeleso en sus negocios:

la extracción precisa, el chasquido de la carcasa,

la exangüe apariencia de lo que es su esencia.
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